
1a cam,.., del rél(ij daba 11.S doc&. 
tercer pilar' i Ja "2Alillercla, ell&tia Jlr. Sarr 
que aff(Jd\llado • 8118 ples Dom.ingo le lleS&tia: 

sin • 'IISIA de mdie. 
engallamos ; babia sido ,1810 Por Glbaasler ~ 

tlóla. 

FlN DlL LIBRO DÍCIMOQUINtO. 

WIIO 1111 HACE ffl IIOTIN. 

1,Jna ojeadá ~bja bast_ado i aquellos dos hombres, y 1111 

el mlsino lnslánte; ginndo sobre sus talones, se llablan 
dirigido haela el lado opuesto ; esto es, hacia el coro. 

Pero cuando volYleron sobre • sus pasos, hallaron que 
Domingo estaba siempre arrodillado, pero que llr. ~­
rraoli habla desaparecido. 

Fall6; pues, poco, como se puede conocer, para que la 
Infalibilidad de Mr: Jackal no fuese puesta en duda por Gl­
bassl_er. Pero so admiración hacia el jefe de pollcia f® 

· grande; Inmensa. La escena que habla Indicado, el cua­
dro que habla descrito, habla pasado como un relAmpago ; 

1 pero escena 'Y cuadro hablan exlsUdo. 
- ¡ Eh ! ¡ eh ! dijo Carmañola, contintlo \'lendo ,, nues­

tro mue, pero no veo. A nuestro hombre. 
Glbassler se alzó cíe punUllas, dirigió sn elercllada ml­

nda al fondo , de la Iglesia y sonrió. 
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- Ya lo veo, dijo. 
- ¿Dónde? 
- Á la derecha, en diagonal. 
- No acierto. 
- Mirad. 
- Ya miro. 
- ¿ Qué ,,eis? 
- Un académico que toma rapé. 
- Es para despertarse: cree que está.en una de las sesir--

nes de su corporación. Y detrás del académico~;, qué veis? 
- Un pillete robando un reloj. 
- Es para decir la hora á su anciano padre, Carmafiola. 

¿ Y detrás de ese ? 
- l11! joven que desliza un billete en el devocionario 

de una sefiorita. 
- Estad seguro, Carmañola, que ese billete no es una 

esquela de entierro. ¿ Y detrás de esa pareja? 
- Un hombre tan triste como si lo fueran á enterrar. 

He visto á ese bombre en todos los entierros. 
- Existe, tal vez, en el fondo de su corazón el mclan­

eólico pensamiento de que no asislirii al suyo. Pero ya os 
quemáis. Detrás de ese hombre triste, ¿ qui; veis? 

- ¡ A.h ! ¡ nue~tro hombre ! Es verdad. Está hablando 
con Mr. de Lafayette. 

- ¿ Oe vet'3.s? ¿ es Ur. de Lafayette? dijo Gihassier con 
esa especie de respeto, que hasta los más miserables tenían 
al ilustre anc.iano. 

- ¡ Cómo ! exclamó adlnirado Carmmiola, ¿ no conocéis 
á Mr. de Lafayette? 

- He dejado á París la víspera del día en que debia 
sc1•le preseniado como un cacique peruviano que venia á 
París á estudiar la Constitución francesa. 

1 
• 1 

LOS MOIHCAl<OS DE PAR1S. 303 

En este momento, en que los, dos compafieros con las 
manos á la espalda ). aire inofensivo se dirigían Ienta1uenle 
hacia el grupo formado por el general Lafayette, Mr. de 
Ma1·anJe, el general Pajol) Dugont de l'Eure y alf1..inos 
otros, cuya oposición los designaba á la pública po11~lari­
dad, en este momento fué cuando Salvador los vió y los 
designó á sus jóvenes amigos. 

Gilmssier no babia perdido nada de lo que babia pasado 
en el .grupo de aquellos jóvenes. 

Parecía estar dotado de una cualidad parlicular respecto 
al tercer sentido. Veía á la rnz á derecha y a izquierda, 
como los estrabistas ó bizcos., y adelante y atrás, como los 
camaleones. 

- Creo, mi querido Carmafiola, dijo Gibussier seña­
lando á su compaüero con una guiI1ada el grupo de los cin­
cú jóvenes; creo que estos señores nos conocen ; sérá pues 
bueno el que nos separemos, por algunos momentos se 
entiende. No por esto dejaremos de espiará nuestro hombre ; 
y hay además un sitio donde de fijo le volveremos á en• 

contrar. 
- Tenéis razón, dijo Carmañola ; nunca ~tán de más las 

precauciones. Los conspiradores son más malignos que lo 
que generalmente se· cree. 

- Vuestra opinión es demasiado atrevida,_ pero no im­
potta; no hay mal ninguno en creer lo que decís. 

- Ya sabéis que no tenemos que prender más que á 

uno. 
- Sin duda. ¿ Qué haremos del fraile? todo el clero se 

nos vendría encima. 
, _ ¡ y prenderlo bajo su nombre de Dubreil, por el 

escánúalo causado en la iglesia ? 
- Y uo por otra cosa. 
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- Bien, dijo Carmañola, dirigiéndose á la derecha, en 
tanto que su camarada echaba· hacia la izquierda. 

Después, describiendo ambos Una curva, vinieron it co­
locarse, Carmafiola á la derecha del padre, Gibassier á la 
izquierda del hijo. 

La misa empezaba en este momento. 
Fué dicha con unción y escuchada con recogimiento. 
Concluida la misa, los jóvenes de la escuela de Chalons, 

que habían llevado el fé,etro á la iglesia, se acercaron uara 
volverle á coger y llevarlo al cementerio. 

Pero en el momento en que se inclinaban para reunir de 
mancomún sus esfuerzos y Ieyantar el peso con unánime 
movimiento, un hombre de elevada estatura, vestido de 
negro, pero sin insignias, pareció salir de la tierra, y con 
el tono de un hombre que tiene derecho para mandar: 

- ¡ No toquéis á ese féretro, señores ! exclamó. 
- ¿ Por qué ? preguntaron los jóvenes estupefactos. 
- No tengo que daros cuenta de ello, respondib el 

hombre de traje negro; pero no toquéis al ataúd. 
Después) dirigiéndose al comisario (de los muertos : 
- Vuestros .sepultureros, le preiuntó, ¿ dónde están? 
El comisario de los muertos se adelantó. 
- Pero, dijo, crela que estos señores debian llevar el 

cuerpo. 
- No conozco á esos señores, interrumpió violentamente 

el hombre negro Os pregunto dónde están los sepultu­
reros; hacedlos venir en seguida. 

F:'tcilmente se comprenderá el rumor que produjo en la 
iglesia este extraño incidente.. 

Un ruido inmenso, semejante al que producen la olas 
momentos antes de la tempestad, se elevó por todos 
lados. 
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Un rugido formidable se escapaba del pecho de la mu­
chedumbre. 

El desconocido se sentía apoyado sin duda por una 
fuerza irresistible, porque acogió este rumor con desdefiosa 
sonrisa. 

- ¡ Los sepultureros ! repitió. 
- No, no, nada de sepultureros, gritaron los discípu-

los. 
- Nada de sepultureros, gritó la muchedumbre_. 
- ¿ Con qué derecho, afiadieron los discípulos, queréis 

impedirnos el que llevemos el cadáver de nuestro bienhe­
chor, cuando la familia nos ha autorizado para ello? 

- Es falso, dijo el desconocido : la famiJja, por el con­
trario, se opone formalmente al transporte del cuerpo, de 
otra manera que la ordinaria. 

- ¿ Es verdad esto, sefiores ? preguntaron los jóvenes 
volviéndose hacia los condes Gaetano y Alejandro de La­
rochefoucauld, hijos del difunto, que se adelantaban para 
ocupar un puesto detrás del cadáver de su padre : ¿ es 
verdad, sefiores, que nos prohibís el llevar los restos de 
nuestro bienhechor y vuestro pa.dre, que fué también el 
nuestro? ~ 

Todo esto pasaba en medio de un tumulto imposible de 
describir. Pero cuando se oyó esta pregunta, cuando se 
vió que el conde Gaetano se disponía á contestar : 

- ¡ Silencio ! ¡ silencio ! ¡ silencio ! gritaron de todos 
lados. 

Y un profundo silencio sucedió como por magia al tu­
multo, y se oyó la voz grave, dulce y conmo,·ida á la vez 
del conde Gaetano, que respondía : 

- La familia 1 lejos de oponerse á ello, señores, os ha 
autorizado y os autoriza de nuevo para que lo hagáis. 
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Esta orden pareció arrastrar la muchedumbre al paroxis­

mo de la colera. 
Gritos siniestros, gritos de vengania )' de muerte reso-

naron por todos lados. . 
- . Ahajo la guardia! i muerte al comisario ! i AbaJo el 

minis:erio ! i Al farol los jesuitas ! i Yiva la libertad de la 

imprenta! 
Los soldados avaniaron para apoderarse del féretro. 

CAPÍTULO U. 

UN MOTfN BN i827, 

Ahora, si el lector quiere pasar del co11junto á los deta­
lles y de la turl1a á algunos de los individuos que la com­
oon,cn dirigirá guiado por nosotros, una mirada sobre la 
;ctilud de cier~os personajes de n1:1estro lib~o, en el mo­
mento en que el [(,retro, llevado por los estudiantes de Cha­
lons; bajaba la escalinata de la iglesia de la Asunción y se 
dirigía hacia la calle de San llonorato. 

Mr. Sarranti Y su hijo, seguidos el uno de Gihassicr )' el 
otro de Carmaíío\a, se habian, al salir de la _iglesia,_ acer~ 
cado sin afectación y como si nunca se hubieran v1st~, t 

'd á colocarse en la esquina' de la calle de !london, es 
1 0 ¡ 1 · d' de decir, cerca de la pla1.a de l'Orangerie, rente a Jar rn 

las Tullerías. 
)Ir. de Marande y sus amigos se habían agrupado e11 la 

calle de )lont-Thabor, esperando que el cortejo se pusiera 

en marcha. 
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Salvador y nuestros cuat1·O amigos se habían detenido 
en la calle de San Honorato, en la esquina de la calle 
nueva del Luxemburgo. 

Con las e,oluciones hechas por la turba, las filas se 
habían estrechado, y los jóvenes se encontraban á unos veinte 
1iasos de la verja que formaba el recinto de la iglesia de la 
Asunción. 

\'olril'fonse al oir los gritos con que el pueblo acogía, en 
medio de la 1iompa fúnebre, la intenención de la fuerza 
armada. 

Pero entre todos los que maniíestaban su indignación, 
los más indignados eran aquellos hombres de figura 
indigna y de mirada tona, que parecían sembrados en fa 
muchedumbre con hábil profusión. 

Juan Hobert y Petrus se rnlvieron con disgusto. Su ma~ 
)'Or deseo hubiera sido en aquel mom~nto el librarse de 
aquella prensa vh"iente, sobre la que sentían gravitar alguna 
cosa siniestra y amenazadora. 

Pero se hallaban cercados : no babia medio de escapar, 
)" todos sus esfuerzos debían dirigirse, teniendo en cuenta, 
antes que todo, la propia conservación, á procurar el no 
ser ahogados. 

Sall'ador, ese hombre extraño, que parecía hallarse tan 
familiarizado con los misterios de la aristocracia, ('.Omo con 
los arcanos de la policia ; Salvador conocía la mayor parte 
de aquellos hombres, no sólo de vista, sino hasta por sus 
nombres. 

Y estos nomhres eran para la curiosidad de Juan no­
bert, poeta de elevados instintos, las señales puestas en un 
camino desconocido que conducía á los infernales círculos, 
visitados por el Dante. 

Estos hombres eran Paja-Larga, Maldaplomo, Maillo-
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' . . ó á los que querian •utma vei con¡ur 

Solamente, Y por u 'b para que se relirasen, 
l lir con su de er, tab impedirle e cump b el ataúd que es an 

. á los que neva an ' l y dirigiéndose . les mandó que 0 
defendidos por aquella muralla viva, 

dejasen en el suelo. á' , les •ritaron de todos 
- . N:o lo hagáis ! i no obedezc is . ., 

1 
. ra sosteneros ! 

lados. i Aqui est~mos pa or su firme acento y resuella 
y los jóvenes, en efecto, p . •a1'1o todo antes que 

d ·ctidos á amesº actitud, parecían ec1 

obedecer. •ente que continuase el movi• 
El oficial mandó á su • 

miento empezado. . 1 nor un momento, vol-
b tas perpend1cu ares e 

Las ayone ' . . d. •onal y amenaiadora. 
,·ieron á recobrar su pos1c1ón ial) l oficial ! aulló la 

· • •0 , • muera e i ~lucra el c01msar1 . i 

turba. el braio : oyóse el silbido de 
El hombre negro levantó h rido en la sien cayó 

un rompe-cabezas, Y un bOmbre e 

bañado en su sangre. . asado todavía por asonadas 
En esta época no habiamos p . lº de Ma¡·o y un 

d l 5 de Jumo v " ' ' 6 motines como los e . 
hombre herido era aún all(:una cosa. . , 

• 1 • taran • al asesmo . 
_ ¡ Al asesmo, gri • 1 d ás que este grito, dos-

l b'eran espera o m 
Como si no rn I d deba¡· 0 de sus ga-. o-entes sacaron e 

cientos 6 trescientos ªº . tes en un todo a aquel 
banes sus rompe-cabezas, semeJan 
cuyos efectos se acababan de notar. 

La guerra estaba declarada. botaron : los que lleva• 
Los que tenían bastones, los enar . 

ban cnchillos los sacaron de sus botl:~'!ºp\r fin. 
. b' preparado reven 

El motm, ien , d temperamento sanguíneo, 
Juan Taureau, el hombre e 
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es decir, el hombre de arranque rápido y repentino, Juan 
Taureau olvidó las mudas recomendaciones de Salvador. 

- ; Ah ! ¡ ah ! dijo soltando el braio de FiHna y restre­
~ándose las manos. Creo que nos ha caído que hacer. 

Y como para probar sus fuerzas, cogió por los rirlones al 
primer agente que halló á mano, y se disponía. á lanzarle 
sabe Dios dónde. 

- ¡ .i mí ! ¡ socorro ! ¡ socorro ! gritó el agente con voz 
que se iba apagando á medida que aumentaba la presión 
de las manos de Juan Taureau. 

Brin-d'Acier oyó estos gritos de angustia, y deslizán­
dose por entre la muchedumbre como una culebra, se acercó 
por detrás, y levantaba ya sobre Juan Taureau su bastón 
corlo y de pmio plomizo, cuando Sac-á-Platre se precipitó 
entre el espía y el carpintero, y le cogió el bastón, en tanto 
que el trapero, llegado cerca del grupo, y queriendo sin 
duda justificar su nombre, echó la zancadilla á Brin-d'A· 
cier, y lo tiró al suelo. 

Desde este momento se convirtió aquello en un desor­
den espantoso, y se empezaron a oir los agudos gritos de 
las mujeres que se hallaban mezcladas con la muchedum­
bre. 

El agente, cogido por el cuerpo por Juan Taureau, como 
Antheo por 1Ié1·cules, habia dejado caer su rompe-cahe1as, 
que habia rodado hasta los pies de Fifina. Ésta lo babia re­
cogido, y con la manga recogida hasta el codo, los ,·abellos 
sueltos al viento, repartía golpes á diestro y siniestro so­
bre todos los que trataban de acercarse á ella. 

Dos ó tres golpes virilmente asestados por la Bradamentc. 
llamaron sobre ella la atención de algunos polizontes, é ilJa 
á ser infaliblemente acorralada, cuando Copérnico y Fa­
fiou se abrieron paso hasta ella. 
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La yista de FafLOu, acercándose á Fifina, hizo que Juan 
Taurcau adoptase una üolenta resolución. J.antó al agente 
al través del gentio, y vol,iéndose hacia el perjuro : 

- ,a uno, dijo. 
Calanceando el brazo, cogió á Fafiou por el cuello. 
Pero apenas su mauo había tocado la ropa de Fafwu, 

cuando sintió un golpe que le obligaba á abandonar su presa. 
Reconoció la mano que le babia dirigido. 
- ¡ Hfina ! exclamó colérico : ¿ tú quieres que te con-

vierta en ceniza? 
- l tú, cobai·de, ¿ te atreverás á levantarme la mano ? 

- Á ti no, pero :i él si. 
- llirad el ganapán, dijo á Sac-á-Platre y á Croc-en-

1ambe, ¿ pues no quiere estrangular al que me acaba. de 

sahar la vida ? 
Juan Taurcau lanzó un suspiro, que parecia un rut;ido, 

y dijo á FaHou: 
- \etc, )' si tienes en algo tu ,·ida, no vuelvas á pare-

cer en mi presencia. 
En tanto que pasaba esto, á la derecha, en el grupo de 

Juan TaUl'eau y sus habituales compañeros de taberna. 
veamos lo que sucedía á ta izquierda en el grupo de Saha­
dor y de nuestros cuatro jóvenes. 

Salrndor les había recomendado, como ya lo hemos visto, 
la más estricta neutralidad, -y siu embargo, Justino, el m:l:s 
tranquilo de todos en la apariencia, acababa de faltar á 

aquella recomendación. 
Digamos cómo estallan colocados. 
Justillo estaba á la izquierda de Salvador: los otros es-

ban detrás de ellos. 
lle pronto, Justino o¡-ó á tres ¡,asos de él un grito dolo-

roso, y después una voz de niño gritaba : 
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- i Á mí, se11or Juslino, socorro ! 
~sí interpelado, Justino se volvió, y ,·ió á Ilabolín, á 

quien un agente golpeaba después de haberle tirado al 
suelo. 

Por un movimiento tan rápido como el pen~amiento 
rechazó violeulamente al ·agente y se bajó para avud.ar ~ 
leYantarse á Babolin. · 

Pero en el momento en que se inclinaba, Sahador vió 
el rompe-cabezas de un •~ente levantarse sobre él. 

Lanzóse á su vez con eJ brazo extendido hacia adelaute 
para delender á Justino. 

Per~ con gran admiración suya. el rompe-cabezas Jl; ... 
manec16 levantado sin bajarse, en tanto que una ,·oz afee- . 
tuosa te decía : 

- i Eh ! buenos dias, mi querido SalYador ; me alegro 
mucho de encontraros 

Esta vo, era la de Mr. Jackal. ,, 

CAPÍTULO. Ill. 

LA PRISJÓS. 

)Ir. Jackal había reconocido en Justino al amigo de Sal­
\'ador } al amante de 31ina, y viendo el peligro que le ~me­
nazaba, se había lanzado al mismo tiempo que Sa\\·a<.lor 
para liberta,·le. 

lié aquí cómo Y por qué se habían encontI·ado sus dos 
manos. 

Pero no debia parar aquí la protección de llr. Jackal. 

• 
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Con un gesto ordenó á sus gentes que respetasen el 
grupo de los jóvenes, y llevando á Salvador aparte : 

-- lli querido Salvador, le dijo· levantando sus anteojos, 
para no perder, mientras hablaba, nada de lo que pasaba 
entre la turba; mi querido Salvador, un consejo. 

- Hablad, Mr. Jackal. 
- Un consejo de amigo ; ya sabéis si soy vuestro 

amigo. 
- Me envanezco de ello al menos, Mr. Jackal. 
- Pues bien, aconsejad á fü. Justino y á sus compañe-

ro& que se retiren ... y haced lo mismo vos. 
- ¡Oh! exclamó Salvador; ¿ y por qué, Mr. Jackal? 
- Porque podría ocurrir algún lance desagradable. 
- ¡ Hah ! 
- Si, dijo con la cabeza Mr . .Jackal. 
- ¿ Vamos á tener un motín ? 
- Me lo temo . Todo lo que sucede liene trazas de lle-

varnos allá, y así es como empiezan por lo general todos 

los motines. 
- Sí, todos empiezan de la misma manera, dijo Sah·a-

dor; ¡iero también es ve'rdad que no todos concluyen del 

mismo modo. 
- Este acabará bien, os respondo de ello, dijo Mr. Jac-

kal. 
- ¡Oh! pues si vos respondéis ... dijo Salvador. 

- Creo que no dudaréis .. . 
- ¡Diablo! 
- Así que

1 
comprenderéis como yo, que á pesar de la , 

especial protección que me hallo dispuesto á conceder á 
vuestros amigos, podría sucederles alguna desgracia ; por 
lo que deben retirarse. Suplicádselo vos. 

- Me guardaré muy bien de hacerlo. 

LOS MOHICANOS DE PARIS, 317 

- Y por qué? 
- Porque han decidido permanecer aquí hasta el fin. 
- ¿ Con qué olijeto ? 
- Por curiosidad. 
- ¡ Pesth ! ... esto no será muy curioso. 
- Tanto más, cuanto que según habéis dicho, se 

puede estar cierto ·de una cosa, y .es que la ley triun­
fará. 

- Lo que no impedirá que vuestros amigos al que-
darse ... 

- ¿ Y bien? 
- Arriesguen ..• 
- ¿El qué? 
- ¡Diablo! 
- Pero ... 
- Lo que se arriesga en un motín, algunas contu-

siones. 
- ¡ Bah ! ... ¡ no los compadezcáis ! 
- ¿ Que no los compadezca ? 
-- No : llevarán su merecido. 
- ¿ Cómo su merecido ? 
- Sin duda ; ¿ no han querido ver un motín ? Pues que 

sufran las consecuencias de su curiosidad. 
- ¿ Han querido ver un motin ? repitió Mr. Jackal. 
- Si, dijo Salvador. 
- ¿ Sabían, pues, que iba á haber un motín? ¿ Tenían 

vuestros amigos noticias de lo que iba á suceder? 
- ¡ Oh ! noticias completas, mi querido Mr. Jackal. Los 

marineros más experimeEtados no adivinan las tempes­
tades con más perspicacia que mis amigos han olido el 
motln. · 

- ¿ De veras? 

18 
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- Sin duda. Confesad además, Mr. Jackal, que seria 
preciso tener muy mala voluntad, par.a no comprender lo 
que pasa. • 

- ¿ Y qué pasa? ¡ireguntó Mr. Jackal volviendo á dejar 
caer los anteojos so~re sus nari"ces~ 

- ¿ Lo ignoráis ? 

- De veras. 
- Pues bien, preguntádselo á aquel caballero que pren-

den allá abajo. 
- ¿Dónde? preguntó Mr. Jackal sin levantar sus ante­

ojos, lo que probaba que lo babia visto tan bien como Sal­
vador. 

- ¡ Qué caballero ? volvió á 1ireg~ntar. 
- ¡Ah! olvidaba, dijo Salvador, que tenéis caídos los 

anteojos, y esto os impide ver. Sin embargo, mtl'ad allá 
abajo, á dos pasos de un moTije. 

- ¡ Ah ! en efecto : sí, creo que veo alguna cosa, asi 
como un hábito blanco. 

- ¡Ah! ¡ por el cielo.! exclamó Salvador. Es fray llo­
mingo, el amigo del pobre Colombáo. Le creía en Bretaña, 
en el castillo de Penhoel. 

- y estaha allí efectivamente, pero ha llegado esta 
mañana, dijo }Ir. Jackal. 

- ¿ Esta mañana? Os doy gracias por la noticia, dijo 
sonriendo Salvador. Pues bien, á su lado no veis ... 

- Á fe mio que si ; un hombre á quién prenden. Com-
padezco con todo mi corazón á ese ciudadano. 

-· ¿ No le conocéis ? 
-No. 
- ¿ Conocéis á los que le prenden? 
- Tengo tan débil la vista ... y luego, son muchos, me 

parece. 
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- ¿ Particularmente los dos que le sujetan por el 

cuello ? 

. - i Ah ! sí, sí; conozco á.esos dos mozos. ¿ Pero dónde 
diablos los he visto ? hé aqui lo que no recuerdo. 

- ¿ Conque no os acordáis ? 
- De veras que no. 
- ¿ Dese.1is que yo os ponga en camino.? 
- Me haréis un verdadero favor. 
- Pues bien, habéis visto al uno, al más pequelio, 

c~ando marchaba al hallo, esto es, á presidio, Y habtHs 
nsto al otro, al mayor, en el momento en que vol na del 
mismo sitio. 

- i Ah ! ¡ .sí, si ! 

- ¿ Recordáis ya? 

- Es decir, que los conozco como padre Y madre. Son 
dos empleados. de mi ramo. Pero, ¿ qué diablos hacen 
alh? 

- Creo que traba)an por vuestra cuenta, mi querido 
Mr. Jackal. 

-. i Pesth !. .. puede ser, replieó éste, que esos tunan les 
trabaJen por la suya. No seria la primera vez que lo hi­
cieran. 

- Ea efecto; dijo Salvador. Ahora corta uno de ellos la 
cadena del, reloj de su prisionero. 

- i Cuandb yo os lo decía ! Mi querido SaLYador, la 
policía está muy mal montada. 

- ¿ Á quién se lo decís, m. Jackal? 
Y no queriendo acaso ser visto más tiempo en compafüa 

de Mr. Jackal, Salvador se retiró un paso y le saludó 
- Celebro haber tenido el placer de encontraros 

Mr. Salvador, dijo el jefe de la p· olicia aJe,;á d á ' ... , ~nosesuvez 
y dmg1endose con rápido naso hacia el grupo en que Gi-
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eimdo. 

rey, preso! pronunciadas 
er, hibla respondido en 

¡y por qué? 
o, dijo enionces l media ,o 

os. 
1 exellm6 ll;r. SmaDU, mlnndo • 

loa dos sabuesos. ' 
amMa Dubrell, dijo Carmaflola. 

que Jlr. SarranU habla escrilO á su b 
en 'Pirla, bl,lo et nombre de Dubrell, Y q 

, para no bacer de esta prisión un 9egoclo pp 
recomendado á los dos age_ntes que P 

do consjllrador por este nombi'e. ' 
que prendlan á su padre, .Domingo, arrastrad 

mo'limienlO involuntario, se lanzó bacla él. , 
u le mandó por señas qlle se estuviese 

al blr esta muda recomendación, sli inclinó . . 

y di6 un paso allás. 
rra11U aftadl6 : 

o os mezcléis en este asunlO, caballero. Soy vlc­
un error; y eslOy' segu1'll que mallana seré pueslO 

ertad. ~ . 
Ciertamente, dilo Glbassler : si nos engañamos, se QS 

j111Ucla. . . 
y en ,trtud de qué orden me pl'elldéls ? 

otro? 
e , 118 gelilel! 4 

conllr, dijo Glllúslu, que 
'fOS d.ie eslll ínaGana. 

desde esta mallana? . 
, dese · qúe habéis salido de Ja ro~ 

é fonda ? preguntó Sll'rllltl. 
fon~ de la plaza. de Saa ülfts de 

. . 

estas palabras pasó como un 
_,....,.,.160 de Jlr. SarranU. Le pareció ver en el 

oz de Glbassler facciones · y &Ónldos que no le 
ocldos. 

Después se le 'lino ;i la memoria el mJe, el bd 
correo de· gabinete, el posUll6n ; todo eslO ngo y 

so como á &ravés de una nube, pero bastante p 
aelo, para que lnsUntinmenle, mis bien que de 
odo, no pudiese conservar duda alguna. 
- ¡ Miserable ! ttrlló el corso, pálido como un mue 
llevando la mano á su bolslllo. . 
Glbassier 'li6 brillar la hoja de un puftal, y 111 
uerte hubiera seguido a esta l:laridad . con la misma 

ldez que el rayo sigue al relámpago, si Carmaftolt 
e habla 'listo y comprendido el mo'limlento, no hu 

· elado con sus dos manos la en que tenla el a 
r. SarranU. 
SlnUéndose eoctdo a la . vez por los dos hombrea, 
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Sarranti reunió toda la fuerza que la voluntad humana puede 
dar en un momento supremo, y consiguió desasirse de 
ellos, sallando, puñal en mano, en medio de un grupo 

compacto. 
- ¡ Paso ! gritó, ¡ paso ! 
Pero Gibassier y Carmañola no solamente saltaban de­

trás de él, sino que por un grito comenido de antemano, 
habían llamado á sus compañeros. 

En un momento se formó un círculo insal\'able alrede­
dor de )Ir. Sarranti : veinte rompe-cabezas se alzat•on sobre 
él, y sin duda iba á caer aplastado bajo el"peso de Ulntos 
enemigos, cuando se O)'ó una voz que gritaba : 

- ¡ Cogerle ,,iyo ! ¡ cogerle vivo ! ... 

Los agentes reconocieron la yoz tan bien obedecida de 
Mr. Jackal, y sabiendo que combatían á la ,,Jsta de su jefe, 
se estrecharon en derredor de )fr. Sarranti. 

Hubo un momento de increible confusión. 
ln hombre luchaba con otros veinte. 
Después cayó de rodillas. 
Por último, desapareció. 
Al ,-er caer á su padre, Domingo se lanzó Sef\Unda vez á 

su socorro. 
Pero en este momento, la muchedumbre que huia, lan­

zando t,'Titos de an~stia, pasó como un torrel)Je por la 
calle, l separó al padre del bijo. 

Para no ser arrastrado, el monje se agarró a una reja de 
una casa. 

Cuando la gente pasó, Mr. Sarranti y el inmundo grupo 
con que combatía, habían desaparecido. 

FI~ DEI, TOMO Qt:INTO. 
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